Yom-Kippur / Día de Expiación 


También hablo Yahweh a Moisés, diciendo: A los diez días de este mes séptimo será el día de expiación; tendréis día de reposo, tendréis una convocación, y afligiréis vuestras almas, y ofreceréis ofrenda encendida a Yahweh. Ningún trabajo  haréis en este día; porque es día de expiación, para reconciliaros delante  de Yahweh vuestro Elohim. (Levítico 23:26-28)
En las sagradas escrituras, el día de Yom-Kippur es el día más solemne o sagrado de todo el aňo. Se conoce por tres nombres: #1.El día de Expiación, #2. El día de juicio, #3. El sábado de sábados. En este día las necesidades físicas se hacen secundarias a la búsqueda espiritual para que toda la congregación pueda reconciliarse los unos con los otros, con Yahweh, y con su responsabilidades para con este mundo. En ese día según la tradición judía concluye el proceso de auto examen y arrepentimiento que comenzó cuarenta días antes. Para nuestros hermanos judíos marca la resolución del periodo de juicio que comenzó en Rosh-ha-Shana. Este día esta diseñado para dejarnos purificados y listos para enfrentar la vida con renovado vigor y propósitos.
La palabra “Yom” significa “día”.  La palabra Kippur significa expiación y viene de la palabra hebrea “Kaphar”, que significa “cubrir”. Por tanto expiación simplemente quiere decir “una cubierta”. La palabra hebrea que se usa para describir el Día de Expiación se usa para describir lo que hizo Noe cuando cubrió o protegió el arca por dentro y por fuera con brea. De la misma manera que Noe cubrió o protegió el arca con una substancia que estaría entre él y el juicio de Yahweh con las aguas del diluvio, la sangre de Yahshúa, nuestra expiación es el agente que nos sella, cubriendo nuestros pecados NO de un aňo para otro, sino para siempre. Aleluya.
Esta muy claro que la única base para la expiación de los pecados era, es y seguirá siendo la sangre. “Porque la vida de la carne en la sangre esta, y yo os la he dado para hacer expiación sobre el altar por vuestras almas; y la misma sangre hará expiación de la persona, (Levítico 17:11).
Este día fue designado por Yahweh como un día en el cual “afligiréis vuestras almas” según Levíticos 23:27,32. Por la definición de esto se conoce como día de ayunar según Esdras 8:21. Así que este ayuno es uno que es demandado  de nosotros por las Escrituras. Este mandato es tan serio para Yahweh que estableció en su palabra un serio castigo para el que no se afligiese en este día. “Por que toda persona que no se afligiere en este mismo día, será cortada de su pueblo según Levítico 23:29 y Números 29:7.  También en este día Yahweh estableció una total prohibición a cualquier clase de trabajo. Todos los que escogieren  ignorar este mandato sufrían la pena de muerte. Su palabra determina lo siguiente: “Y cualquiera persona que hiciere trabajo alguno en este día, yo destruiré a la tal persona de entre su pueblo, según Levítico 23:30; y Números 29:7.
La solemnidad de este día era enfatizada también por el aumento en el número de sacrificios de animales. Además de la ofrenda de las expiaciones por el pecado, y del holocausto continuo y de sus ofrendas y de sus libaciones tenían que ofrecerse un becerro, un carnero y siete corderos de un año y sin defecto.

Tres pasajes describen en la escritura la observancia de Yom-Kippur. Instrucciones específicas fueron dadas para el Sumo Sacerdote en Levítico 16, y en Números 29:7-11 se dan las instrucciones en relación a los sacrificios e instrucciones en general para el pueblo.

Yom-Kippur o día de Expiación comenzó inmediatamente después de que se completo la construcción del Tabernáculo portátil en el Sinaí según describe en los capítulos 35-40 del libro de Éxodo. Como esta registrado en la escrituras, Yahweh le dio a Moisés instrucciones especificas para este Sábado de Sábados / Shabbath Shabbaton. Originalmente conocido como Yom Hikippurim, pero más tarde cambiado al vernáculo singular Yom-Kippur o Día de Expiación. Este día llama a un completo descanso, prohibición de trabajo alguno, negación personal o aflicción de vuestras almas, y sacrificios específicos según Levíticos 16, 23:26-32; Números 29:7-11. 

El propósito de la festividad y sus actividades era el hacer expiación por la nación y por todos sus pecados una vez al aňo según Levítico 16:34 para que ellos pudieran estar “limpios delante Yahweh” según Levítico 16:30. Por esta razón, Aarón y cada descendiente suyo que le sucediera como Sumo Sacerdote (Kohein Gadol) tenia que hacer el ritual especifico.
Los sacerdotes entraban a el templo dos veces al día para los servicios diarios. Entraban a un largo pasillo cuyas paredes estaban cubiertas de oro sólido. La única luz procedía de un candelero de oro, en el cual ardían siete mechas de aceite. En el lado opuesto del candelabro esta la mesa de los panes de la propiciación. Mas debajo de estos dos objetos estaba el altar de incienso, el cual se quemaba especias aromáticas dos veces al día. Mas allá de este cuarto estaba el lugar santísimo, un lugar tan sagrado que solamente el sumo sacerdote  podía entrar en el y esto una vez a el año.
Inmediatamente que los primeros rayos del crepúsculo aparecían en el horizonte, algunos sacerdotes llevaban al sumo sacerdote al lavacro donde se bañaba y ceremonialmente, se lavaba las manos y los pies diez veces. Vestido con sus vestiduras santas ofrecía el sacrificio de la mañana ante todo el pueblo. Después de ofrecer este sacrificio diario, era conducido nuevamente al lavacro, donde se bañaba y se vestía las ropas de lino blanco y fino.
A través de inmersión, cambios de vestimentas y la sangre del toro sacrificado, carnero y cabro escogido para Yahweh, el “Kohein Gadol” (Sumo Sacerdote) hacia expiación por él, su casa, el santuario y los utensilios,  y por todas las transgresiones cometida por la nación de Israel.

Luego el sumo sacerdote hacia traer dos machos cabrios y echaba suerte sobre ellos, una suerte por Yahweh y otra por Azazel. Entonces se ofrecía en sacrificio el cabro sobre el cual había caído la suerte de Yahweh y el Sumo Sacerdote  entraba en el lugar santísimo para rociar la sangre siete veces  sobre el propiciatorio. Después de esto el sumo sacerdote ponía sus manos sobre la cabeza del segundo cabro y confesaba los pecados de todos los israelitas, de esta manera transfería los pecados sobre el animal inocente. Al mandar este cabro al desierto para “Azazel” el sumo sacerdote simbólicamente limpiaba a la nación de todas sus transgresiones. Este chivo expiatorio era tan solo un vehiculo para transportar los pecados del pueblo lo mas lejos posible, (Y el chivo llevara sobre si todos los pecados de ellos hacia una tierra deshabitada, Levítico 16:22).
De manera impresionante y perfecta las instrucciones detalladas concernientes a los sacrificios ofrecidos en el día de Expiación apuntaban directamente al plan perfecto de Yahweh de permitir que su unigénito hijo fuese el sacrificio perfecto como paga por el pecado. Hasta que Yahshúa murió los pecados del hombre eran cubiertos temporalmente. Eran mantenidos bajo la cubierta de la sangre de aňo a año. Cuando Yahshúa murió en el madero, su sangre NO cubrió nuestros  pecados de una manera temporal, sino que los echo en las profundidades de la mar. Fue un sacrificio que hizo remisión de los pecados de una vez y para siempre como lo dice Hebreo 9:12.

Yahshúa proveyó un remedio por el pecado de una manera permanente. El no solo fue nuestro perfecto sacrificio, sino que es nuestro perfecto sumo sacerdote, intercediendo continuamente delante de Yahweh a beneficio nuestro. (Hebreos 9:11-14, 24,28). Después que David cometió crimen y adulterio, clamo a Yahweh por perdón (Salmo 51), no solamente clamo porque su pecado fuese borrado, sino que fuese lavado y limpiado. La palabra hebrea para limpiar significaba pisotear. En ese tiempo las mujeres ponían la ropa en la corriente del río y la pisoteaban para sacarle el sucio con los pies. Después de la confesión de David, el profeta Natan le dijo: “También Yahweh ha remitido tu pecado.” (2da Samuel 12:13). 
Cada uno de nosotros tiene que tomar responsabilidad de nuestras vidas y acciones. Al igual que David tenemos que aceptar el veredicto de culpable y confesar nuestros pecados. Yahweh vendrá rápidamente a borrarlos, a pisotearlos, a enterrarlos en las profundidades de la mar, a apartarlos de nosotros tan lejos como esta el oriente del occidente, o borrarlos para siempre por la sangre de Yahshúa. Como nos promete a través de Isaías: “Yo, yo soy el que borro tus rebeliones por amor de mi mismo, y no me acordare de tus pecados. Hazme recordar, entremos en juicio juntamente; habla tu para justificarte. (Isaías 43:25-26).

El pecado es siempre una carga para nuestras vidas y cuando estamos en pecado no puede haber gozo en nuestras vidas. Nadie puede justificarse a si mismo ni puede pensar  que esta libre de pecado. El proverbista dijo en el capitulo 20 verso 9, “¿Quién podrá decir, yo he limpiado mi corazón, limpio estoy de mi pecado? Ciertamente nadie.”
Pero el salmista conocía en carne propia lo que se siente cuando uno es perdonado, por eso exclamo y dijo: “Bienaventurado aquel  cuya transgresión ha sido perdonada, y cubierto su pecado. Bienaventurado el hombre a quien Yahweh no culpa de iniquidad. (Salmo 32:1,2)”
Si hay algo que pesa en tu conciencia, toma tiempo hoy y confiésalo a Yahweh, arrepiéntete, hoy es el día agradable a Yahweh, hoy es el día designado por El. El aviso mas importante para el pueblo de Yahweh en este día es el que Yahweh mismo nos da  a través del profeta Isaías: “Buscad a Yahweh mientras puede ser hallado, llamadle en tanto que esta cercano. Deje el impío su camino, y el hombre inicuo sus pensamientos, y vuélvase a Yahweh, el cual tendrá de el misericordia, y al Poderoso nuestro, el cual será amplio en perdonar”. (Isaías 55:6-7)

Shalom.
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